
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE JULIO 

GENERAL 

Los cristianos en Medio Oriente. Para que los cristianos del Medio Oriente puedan vivir su fe con plena 
libertad y ser instrumentos de reconciliación y de paz. 

MISIONERA 

Una humanidad reconciliada y unida. Para que la Iglesia sea germen y núcleo de una humanidad reconciliada 
y reunida en la única familia de Dios, mediante el testimonio de todos los fieles en las diversas Naciones del 
mundo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 26 / Lunes 27 / Martes 28 / Miércoles 29 / Jueves 30 / Viernes 31 / Sábado 01 

 Domingo 26 – 17° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del Propio. Gloria. Credo – Liturgia de las horas: del 
Propio. 1ra semana para el Salterio. 17va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del segundo libro de los Reyes 4, 42-44 

Comerán y sobrará 

42Llegó un hombre de Baal Salisá, trayendo al hombre de Dios pan de los primeros frutos: veinte panes de 
cebada y grano recién cortado, en una alforja. Eliseo dijo: "Dáselo a la gente para que coman". 43Pero su 
servidor respondió: "¿Cómo voy a servir esto a cien personas?". "Dáselo a la gente para que coman, replicó él, 
porque así habla el Señor: Comerán y sobrará". 44El servidor se lo sirvió: todos comieron y sobró, conforme a la 
palabra del Señor. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 145 (144), 10-11. 15-16. 17-18  (R.: Cf. 16) 

R. ¡Abres tú la mano, Señor, y nos sacias!  
10Que todas tus obras te den gracias, Señor, y tus fieles te bendigan; 11que anuncien la gloria de tu reino y 
proclamen tu poder. R. 
15Los ojos de todos esperan en ti, y tú les das la comida a su tiempo; 16abres tu mano y colmas de favores a 
todos los vivientes. R. 
17El Señor es justo en todos sus caminos y bondadoso en todas sus acciones. 18El Señor está cerca de aquellos 
que lo invocan, de aquellos que lo invocan de verdad. R. 
 

Segunda Lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6  

Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo 
1Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna de la vocación que han 
recibido. 2Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente por amor. 3Traten de 
conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz. 4Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como 
hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la vocación recibida. 5hay un 
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. 6Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra 
todo y está en todos. 

Palabra de Dios. 



Aleluya Lucas 7, 16 

“Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo” 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 1-15 

Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 

1Después de esto, Jesús atravesó el mar de Galilea, llamado Tiberíades. 2Lo seguía una gran multitud, al ver los 
signos que hacía curando a los enfermos. 3Jesús subió a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 4Se 
acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. 5Al levantar los ojos, Jesús vio que una gran multitud acudía a él y 
dijo a Felipe: "¿Dónde compraremos pan para darles de comer?". 6El decía esto para ponerlo a prueba, porque 
sabía bien lo que iba a hacer. 7Felipe le respondió: "Doscientos denarios no bastarían para que cada uno 
pudiera comer un pedazo de pan". 8Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: 9"Aquí 
hay un niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para tanta gente?". 10Jesús le 
respondió: "Háganlos sentar". Había mucho pasto en ese lugar. Todos se sentaron y eran uno cinco mil 
hombres. 11Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los 
pescados, dándoles todo lo que quisieron. 12Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: 
"Recojan los pedazos que sobran, para que no se pierda nada". 13Los recogieron y llenaron doce canastas con 
los pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada. 14Al ver el signo que Jesús acababa de hacer, la gente 
decía: "Este es, verdaderamente, el Profeta que debe venir al mundo". 15Jesús, sabiendo que querían 
apoderarse de él para hacerlo rey, se retiró otra vez solo a la montaña.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

CINCO PANES Y DOS PESCADOS 

Hoy el Señor nos quiere dar una gran enseñanza. El relato de la multiplicación de los panes es tan bello que 
nunca nos cansaremos de leerlo y mucho menos de meditarlo. En estas reflexiones van algunas claves de 
lectura que te pueden servir.  

DIOS MULTIPLICA SUS BENDICIONES SOBRE NOSOTROS 

La clave de que Dios te bendiga y te ayude, no está tanto en pedirle a Dios, sino de poner esos cinco panes y 
esos dos pescados en la mano del Señor. Y, teniendo en cuenta tus oraciones, te vas a dar cuenta que el 
sistema que utilizás es al revés: Señor, ayudame, te necesito, me hacés falta y me hace falta esto. Si vos me 
ayudás hoy, yo te prometo que me voy a ir caminado en procesión a tal parte. Le podés prometer que vas a ir 
a Misa todos los domingos. Pero has puesto el carro delante del caballo, no vas a poder tirar, el caballo tiene 
que estar delante del carro. Porque vos, primero le pedís a Dios que Él se manifieste, y recién vos vas a hacer 
esto o lo otro... Andá y pedile a tu profesora que te ponga un 10 y después rendís el examen. Pedile al 
colectivero que te lleve y después le pagás el boleto. A Dios no se le hace eso. Vivimos sacando de fiado: dame, 
dame, Señor, después yo te pago.  

Después, después, después. Dios, lo que te está diciendo ahora es: “¿Querés bendición? Primero poné vos, 
primero poné vos”. “Pero, no tengo nada”. “Lo que tengas”. “Tengo acá un poquito”. “Ponelo”. “Pero, ponelo 
todo... Ponelo todo”.  

De la nada, se saca nada. De lo poco, Dios saca mucho. Y ahí está la tarea. Cinco panes y dos pescados: “Nada” 
alimentó a cinco mil hombres, “nada” y sobraron doce canastas, más lo que alguno se habrá robado. Con eso 
que dieron ellos, “nada”, ahí es donde Dios hace el milagro.  

 

 

 

 



DIOS PRECISA DE TI 

En la pequeñez tuya, Dios cuenta con vos. Por eso decían algunos por ahí: “Dios no quiere tu dinero, Dios no 
quiere tu talento, Dios no quiere tu corazón, Dios no quiere tu inteligencia, no quiere las obras de tus manos, 
no quiere tu predicación. ¿Qué quiere Dios? Te quiere a vos, quiere todo, todo, no un pedacito de la torta, 
quiere todo, todo, hasta el bizcochuelo quemado, quiere todo”. Y hay que entregar todo y Él da todo. Y es un 
gran intercambio. Si yo le doy todo lo mío y Él me da todo lo suyo, es como decirle a un senador: “Senador, le 
cambio mi sueldo por el suyo”. Así es con Dios. Vos dalo todo, lo que sos, lo pequeño, pero dalo, entregalo y 
vas a ver que Dios te va a dar de más: el treinta, el sesenta, el ciento por uno. Pero jugate por Dios. Y de eso se 
trata. En la confianza, en creer en Dios, confiar en Él. Y Jesús tiene cinco panes y dos pescados, lo poco tuyo, 
ponelo y la bendición de Dios va a llegar, seguro. Cerrá los ojos, va a pasar. O acaso creemos que cuando los 
hebreos tenían que cruzar el mar Rojo, Dios les abrió el mar y ellos, en seco, pasaron. ¡No! Ellos tuvieron que 
mojarse los pies y, cuando entraron al agua, se abrió el mar. Pero, primero era la confianza. Primero era 
invertir, poner todo lo mío para ir a recibir. Dar todo lo que soy, para que Dios me dé todo lo que es Él.  

Nada más vos le das una cosita de lo que sos. Él te da todo, es un intercambio de amigos, de amor. Pero hay 
que hacerlo, empezar y dar el primer paso. Y ahí es donde Él te fortalece, te reanima, te va ensanchando el 
corazón y va creando, dentro tuyo, ese ambiente de fe, confianza y esperanza; empezás a mirar las cosas con 
fuerza, y a ponerte fuerte, valiente, a no tenerle miedo a nada.  

Tenés que poner los cinco panes y dos pescados, si no, no hay nada. Confiá. Primero rendí el examen, después 
viene el diez. Así es. Amén. 

Meditemos: 

1. ¿Cuál es mi manera de relacionarme con Dios? 

2. ¿Sigue realizando Jesús el milagro de la multiplicación de los panes hoy? ¿En qué nos damos cuenta? 

Índice  

 

 Lunes 27 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 32, 15-24. 30-34 

Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo haciéndose dioses de oro 

15Moisés emprendió el camino de regreso y bajó de la montaña llevando en sus manos las dos tablas del 
Testimonio, que estaban escritas de un lado y de otro. 16Esas tablas eran obra de Dios, y la escritura grabada 
sobre ellas era escritura de Dios. 17Al escuchar el ruido de las aclamaciones que profería el pueblo, Josué dijo a 
Moisés: "Hay ritos de guerra en el campamento". 18Pero Moisés respondió: "No son cantos de victoria, ni 
alaridos de derrota; lo que oigo son cantos de coros alternados". 19Cuando Moisés estuvo cerca del 
campamento y vio el ternero y las danzas, se enfureció, y arrojando violentamente las tablas que llevaba en 
sus manos, las hizo añicos al pie de la montaña. 20Después tomó el ternero que habían hecho, lo quemó y lo 
trituró hasta pulverizarlo. Luego esparció el polvo sobre el agua, y se la hizo beber a los israelitas. 21Moisés dijo 
a Aarón: "¿Qué te ha hecho este pueblo para que lo indujeras a cometer un pecado tan grave?". 22Pero Aarón 
respondió: "Te ruego, Señor, que reprimas tu enojo. Tú sabes muy bien que este pueblo está inclinado al mal. 
23Ellos me dijeron: "Fabricamos un dios que vaya al frente de nosotros, porque no sabemos qué le ha pasado a 
Moisés, ese hombre que nos hizo salir de Egipto". 24Entonces les ordené: "El que tenga oro que se desprenda 
de él. Ellos me lo trajeron, yo lo eché al fuego, y salió este ternero". 30Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: 
"Ustedes han cometido un gran pecado. Pero ahora subiré a encontrarme con el Señor, y tal vez pueda expiar 
ese pecado". 31Moisés fue a encontrarse nuevamente con el Señor y le dijo: "Por desgracia, este pueblo ha 
cometido un gran pecado, ya que se han fabricado un dios de oro. 32¡Si tú quisieras perdonarlo, a pesar de 
esto...! Y si no, bórrame por favor del Libro que tú has escrito". 33El Señor le respondió: "Yo borraré de mi Libro 
al que ha pecado contra mí. 34Y ahora vete. Lleva a este pueblo hasta el lugar que yo te indiqué: mi ángel irá 
delante de ti. Y cuando llegue el momento, los visitaré para castigarlos por su pecado".  

Palabra de Dios. 



Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 106 (105), 19-20. 21-22. 23 

R. Den gracias al Señor porque es bueno.  

19En Horeb se fabricaron un ternero, adoraron una estatua de metal fundido: 20así cambiaron su Gloria por la 
imagen de un toro que come pasto. R. 

21Olvidaron a Dios, que los había salvado y había hecho prodigios en Egipto, 22maravillas en la tierra de Cam y 
portentos junto al Mar Rojo. R. 

23El Señor amenazó con destruirlos, pero Moisés, su elegido, se mantuvo firme en la brecha para aplacar su 
enojo destructor. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 31-35 

El grano de mostaza se hace un arbusto y vienen los pájaros a anidar en sus ramas 

31También les propuso otra parábola: "El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un hombre 
sembró en su campo. 32En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es la más 
grande de las hortalizas y se convierte en un arbusto, de tal manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en 
sus ramas". 33Después les dijo esta otra parábola: "El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que 
una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa". 34Todo esto lo decía Jesús a 
la muchedumbre por medio de parábolas, y no les hablaba sin parábolas, 35para que se cumpliera lo anunciado 
por el Profeta: "Hablaré en parábolas anunciaré cosas que estaban ocultas desde la creación del mundo". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Esta parábola expresa de modo acertadísimo lo que es el Reino de los Cielos. Jesús manifiesta claramente que 
los comienzos del Reino son humildes, pequeños y escondidos. La paciencia será el modo en el cuál los 
creyentes asumirán la posibilidad de encontrarse con grandes logros espirituales. La Iglesia debe aceptar que 
su presencia es de “levadura”, es ser “fermento” en la masa. No somos la cristiandad de la edad media… 
somos la Iglesia que ilumina una sociedad que necesita luz verdadera para encontrar el sentido de la vida del 
hombre y toda la creación. 

 

Meditemos: 

1. ¿En qué cosas soy “levadura” en mi grupo social? 

2. ¿Tengo la paciencia necesaria para crecer como la semilla de mostaza? 

Índice 

 

 

 

 

 

 

 



 Martes 28 – Feria – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: de la feria. 

Primera lectura 
Lectura del libro del Éxodo 33, 7-11. 34, 5b-9. 28  

El Señor hablaba con Moisés cara a cara 
 

337Moisés tomó la Carpa. la instaló fuera del campamento, a una cierta distancia, y la llamó Carpa del 
Encuentro. Así, todo el que tenía que consultar al Señor debía dirigirse a la Carpa del Encuentro, que estaba 
fuera del campamento. 8Siempre que Moisés se dirigía hacia la Carpa, todo el pueblo se levantaba, se 
apostaba a la entrada de su propia carpa y seguía con la mirada a Moisés hasta que él entraba en ella. 9Cuando 
Moisés entraba, la columna de nube bajaba y se detenía a la entrada de la Carpa del Encuentro, mientras el 
Señor conversaba con Moisés. 10Al ver la columna de nube, todo el pueblo se levantaba, y luego cada uno se 
postraba a la entrada de su propia carpa. 11El Señor conversaba con Moisés cara a cara, como lo hace un 
hombre con su amigo. Después Moisés regresaba al campamento, pero Josué -hijo de Nun, su joven ayudante- 
no se apartaba del interior de la Carpa. 345bMoisés invocó el nombre del Señor. 6El Señor pasó delante de él y 
exclamó: "El Señor es un Dios compasivo y bondadoso, lento para enojarse, y pródigo en amor y fidelidad. 7El 
mantiene su amor a lo largo de mil generaciones y perdona la culpa, la rebeldía y el pecado; sin embargo, no 
los deja impunes, sino que castiga la culpa de los padres en los hijos y en los nietos, hasta la tercera y cuarta 
generación. 8Moisés cayó de rodillas y se postró, 9diciendo: "Si realmente me has brindado tu amistad, 
dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que este es un pueblo obstinado, pero perdona nuestra 
culpa y nuestro pecado, y conviértenos en tu herencia". 28Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días y 
cuarenta noches, sin comer ni beber. Y escribió sobre las tablas las palabras de la alianza, es decir, los diez 
Mandamientos. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 103 (102), 6-7. 8-9. 10-11. 12-13 

R.  El Señor es compasivo y misericordioso. 
6El Señor hace obras de justicia y otorga el derecho a los oprimidos; 7él mostró sus caminos a Moisés y sus 
proezas al pueblo de Israel. R. 
8El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; 9no acusa de manera 
inapelable ni guarda rencor eternamente. R. 
10No nos trata según nuestros pecados ni nos paga conforme a nuestras culpas. 11Cuanto se alza el cielo sobre 
la tierra, así de inmenso es su amor por los que lo temen. R. 
12Cuanto dista el oriente del occidente, así aparta de nosotros nuestros pecados. 13Como un padre cariñoso 
con sus hijos, así es cariñoso el Señor con sus fieles. R. 
 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 36-43 

Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será al fin del tiempo 

36Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus discípulos se acercaron y le dijeron: "Explícanos 
la parábola de la cizaña en el campo". 37El les respondió: "El que siembra la buena semilla es el Hijo del 
hombre; 38el campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino; la cizaña son los que 
pertenecen al Maligno, 39y el enemigo que la siembra es el demonio; la cosecha es el fin del mundo y los 
cosechadores son los ángeles. 40Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la misma manera 
sucederá al fin del mundo. 41El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y estos quitarán de su Reino todos los 
escándalos y a los que hicieron el mal, 42y los arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de 
dientes. 43Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre. ¡El que tenga oídos, que 
oiga!  

Palabra del Señor. 



Comentario:  

La semilla que el sembrador deposita en tierra, durante días, incluso semanas o meses, permanece escondida 
mientras se fecunda y fertiliza. Después, poco a poco, inicia una pequeña planta que con el tiempo acogerá a 
las aves del cielo, dará sombra al caminante cansado y lo alimentará con sus sabrosos frutos. 

Cristo sembrador pasa junto al surco de nuestra vida y deja caer sus semillas de variadas virtudes. Aunque 
para nosotros es imperceptible, Él deposita en nuestros corazones el germen para ser caritativos, pacientes, 
humildes, fieles, sencillos, generosos. Con el sucederse de los meses y de los años nuestra personalidad se 
enriquece con las virtudes que afloran en nuestro comportamiento cotidiano en beneficio de los que nos 
rodean, familiares cercanos o personas con las que entramos en contacto. 

Es inevitable que, junto con el buen fruto, surja en el campo de modo espontaneo abrojos y plantas silvestres 
que el buen agricultor quitará oportunamente para que los frutos se desarrollen con plenitud lozanía. 

Discordias, malos entendidos, envidias, rencores, pereza, pasiones, deseos desordenados son las plantas 
silvestres que anidan en nuestra naturaleza y que afloran sin previo aviso. El buen cristiano acude a la 
confesión donde Cristo jardinero toma todas nuestras hierbas y actos malos y los arroja fuera de nuestra alma 
para que nuestro corazón brille como un campo limpio y abundante de frutos. Tomado de 
http://es.catholic.net.  

Meditemos: 

1. ¿En qué cosas experimento la presencia del mal en mi vida? 

2. ¿Cuál es mi reacción ante situaciones de contratiempos, envidias, rencores, perezas, pasiones, etc., en mi 
vida?  

Índice 

 

 Miércoles 29 – Memoria Obligatoria: Santa Marta – Blanco / Misa: de la memoria. Lecturas Propias – 
Liturgia de las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-16 

Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros 

7Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de 
Dios y conoce a Dios. 8El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 9Así Dios nos manifestó su 
amor: envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. 10Y este amor no consiste en 
que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima 
propiciatoria por nuestros pecados. 11Queridos míos, si Dios nos amó tanto, también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros. 12Nadie ha visto nunca a Dios: si nos amamos los unos a los otros, Dios 
permanece en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros. 13La señal de que 
permanecemos en él y él permanece en nosotros, es que nos ha comunicado su Espíritu. 14Y nosotros hemos 
visto y atestiguamos que el Padre envió al Hijo como Salvador del mundo. 15El que confiesa que Jesús es el Hijo 
de Dios, permanece en Dios, y Dios permanece en él. 16Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él. Dios es amor, y el que permanece en el amor permanece en Dios, y Dios permanece en él. 

Palabra de Dios 

 

 

 

http://es.catholic.net/


Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 34 (33), 2-11 

R. ¡Bendigamos al Señor a todas horas! 
2Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza estará siempre en mis labios. 3Mi alma se gloría en el Señor; 
que lo oigan los humildes y se alegren. R. 
4Glorifiquen conmigo al Señor, alabemos su Nombre todos juntos. 5Busqué al Señor: él me respondió y me 
libró de todos mis temores. R. 
6Miren hacia él y quedarán resplandecientes, y sus rostros no se avergonzarán. 7Este pobre hombre invocó al 
Señor: él lo escuchó y los salvó de sus angustias. R. 
8El Ángel del Señor acampa en torno de sus fieles, y los libra. 9¡Gusten y vean qué bueno es el Señor! ¡Felices 
los que en él se refugian! R. 
10Teman al Señor, todos sus santos, porque nada faltará a los que lo temen. 11Los ricos se empobrecen y sufren 
hambre, pero los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 

Aclamación antes del Evangelio: 

“Aleluya, aleluya. Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que me sigue tendrá la luz de la vida. Aleluya” 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 11, 19-27 

Creo que tú eres el Hijo de Dios vivo 

19Muchos judíos habían ido a consolar a Marta y a María, por la muerte de su hermano. 20Al enterarse de que 
Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras María permanecía en la casa. 21Marta dio a Jesús: "Señor, si 
hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22Pero yo sé que aun ahora, Dios te concederá todo lo 
que le pidas". 23Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará". 24Marta le respondió: "Sé que resucitará en la 
resurrección del último día". 25Jesús le dijo: "Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá: 26y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?". 27Ella le respondió: "Sí, Señor, creo 
que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo".  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

Etimoligía: Marta = ama de casa, señorial, atractiva. Viene de la lengua hebrea. Marta es hermana de María y 
de Lázaro y vivía en Betania, pequeña población distante unos cuatro kilómetros de Jerusalén, en las cercanías 
del Monte de los Olivos. Jesús Nuestro Señor vivía en Galilea pero cuando visitaba Jerusalén acostumbraba 
hospedarse en la casa de estos tres discípulos en Betania, que, tal vez, habían cambiado también su morada de 
Galilea por la de Judea. Marta se esforzó en servirle lo mejor que pudo y, más tarde, con sus oraciones impetró 
la resurrección de su hermano. 

San Juan nos dice que "Jesús amaba a Marta y a su hermana María y Lázaro" (Jn 11, 5). Lucas añade: "Yendo 
ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ella una hermana 
llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, mientras Marta estaba atareada en 
muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el 
trabajo? Dile, pues, que me ayude.» -Lucas 10, 38-40. No podemos estar seguros de la motivación de Marta al 
hacer su petición al Señor pero todo parece indicar que se quejaba contra su hermana. Nuestro Señor aprecia 
el servicio de Marta, pero al mismo tiempo sabía que era imperfecto. Muchas veces nuestro servicio, aunque 
sea con buena intención, esta mezclado con el afán de sobresalir, la compulsión por ser protagonistas, la 
competencia para sentirnos que somos los mejores. Es entonces que salen las comparaciones. ¿Por que la otra 
no hace nada y soy la que trabajo? 

El Señor corrige a Marta, penetra en su corazón afanado y dividido y establece prioridades: «Marta, Marta, te 
preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la 



parte buena, que no le será quitada.» -Lucas 10, 41-42. Esa única cosa de la que hay necesidad es de poner 
todo el corazón en amar a Dios, atender a Jesús que nos habla, que quiere levantarnos de nuestra miseria. 

Toda vida activa debe surgir de la contemplación. La vida activa sin contemplación lleva al alma a dispersarse 
perder de vista el fin. La vida contemplativa se concentra en Dios y se une a El por la adoración y el amor. La 
vida contemplativa es una especie de noviciado del cielo, pues la contemplación es la ocupación de los 
bienaventurados del paraíso. Por ello, Cristo alabó la elección de María y afirmó: "sólo una cosa es necesaria". 
Eso significa que la salvación eterna debe ser nuestra única preocupación. 

Si contemplamos como van las cosas en cualquier Iglesias podremos ver muchas actividades, programas, 
ideas... Es relativamente fácil hacer cosas por Jesús, pero cuanto nos cuesta estar en silencio ante su Presencia. 
En seguida pensamos en cosas que hacer. No comprendemos que lo primero y mas importante es atenderlo a 
El directamente por medio de la oración. 

Jesús encontró más digna de alabanza la actitud contemplativa de María. Cuanto quisiera El Señor que todos, 
como María, nos sentáramos ante el para escucharle. Ella se consagraba a la única cosa realmente importante, 
que es la atención del alma en Dios. También el Padre nos pide que, ante todo, escuchemos a Su Hijo (Mt 17-
5). 

Entonces, ¿no es necesario trabajar? Claro que sí lo es. Pero para que el trabajo de fruto debe hacerse después 
de haber orado. El servicio de Marta es necesario, pero debe estar subordinado al tiempo del Señor. Hay que 
saber el momento de dejar las cosas, por importantes que parezcan, y sentarse a escuchar al Señor. Esto 
requiere aceptar que somos criaturas limitadas. No podemos hacerlo todo. No podemos siquiera hacer nada 
bien sin el Señor 

San Agustín escribe: "Marta, tú no has escogido el mal; pero María ha escogido mejor que tú". San Basilio y 
San Gregorio Magno consideran a la hermana María modelo evangélico de las almas contemplativas y su 
santidad no está en duda, sin embargo, es curioso que, de los tres hermanos, solo Marta aparece en el 
santoral universal. Tomado de http://es.catholic.net.  

Meditemos: 

1. ¿A qué nos mueve la figura de Santa Marta? 

2. ¿Qué privilegiamos en nuestra vida: la oración o el trabajo? ¿Por qué? 

Índice 

 

 Jueves 30  – Feria (Memoria libre: San Pedro Crisólogo, obispo y doctor de la Iglesia – Blanco) – Verde / 
Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 40, 14-19. 32-36 

La nube cubrió la tienda del encuentro y la gloria del Señor llenó el santuario 

14Posteriormente, harás que también se acerquen sus hijos. Los vestirás con túnicas 15y los ungirás como 
ungiste a su padres, a fin de que ejerzan mi sacerdocio. Esto se hará a fin de que la unción les confiera el 
sacerdocio para siempre, a lo largo de las generaciones. 16Moisés realizó exactamente todo lo que el Señor le 
había ordenado. 17En el segundo año, el primer día del primer mes, se procedió a la erección de la Morada. 
18Para ello, Moisés asentó sus bases, colocó sus bastidores, dispuso sus travesaños y levantó sus columnas. 
19Después extendió la carpa por encima de la Morada, y sobre ella colocó la cobertura de la carpa, como el 
Señor se lo había ordenado. 32y siempre que entraban en la Carpa del Encuentro y se acercaban al altar, se 
lavaban, como el Señor se lo había ordenado a Moisés. 33Finalmente, levantó el atrio alrededor de la Morada y 
del altar, y colgó el cortinado a la entrada del atrio. De esta manera Moisés dio por terminado el trabajo. 
34Entonces la nube cubrió la Carpa del Encuentro y la gloria del Señor llenó la Morada. 35Moisés no podía 
entrar en la Carpa del Encuentro, porque la nube se había instalado sobre ella y la gloria del Señor llenaba la 
Morada. 36En todas las etapas del camino, cuando la nube se alzaba, alejándose de la Morada, los israelitas 
levantaban el campamento.   

http://es.catholic.net/


Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 84 (83), 3. 4. 5-6a y 8a. 11 

R. ¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los Ejércitos! 

3Mi alma se consume de deseos por los atrios del Señor; mi corazón y mi carne claman ansiosos por el Dios 
viviente. R. 

4Hasta el gorrión encontró una casa, y la golondrina tiene un nido donde poner sus pichones, junto a tus 
altares, Señor del universo, mi Rey y mi Dios. R. 

5¡Felices los que habitan en tu Casa y te alaban sin cesar! 6¡Felices los que encuentran su fuerza en ti! R. 

8Ellos avanzan con vigor siempre creciente hasta contemplar a Dios en Sión. 11Vale más un día en tus atrios que 
mil en otra parte; yo prefiero el umbral de la Casa de mi Dios antes que vivir entre malvados. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 47-53 

Reúnen los peces buenos en cestos y tiran los malos 

47El Reino de los Cielos se parece también a una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces. 48Cuando 
está llena, los pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no 
sirve. 49Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, 50para 
arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. 51¿Comprendieron todo esto?". "Sí", le 
respondieron. 52Entonces agregó: "Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un 
dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo". 53Cuando Jesús terminó estas parábolas se alejó 
de allí. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La conducta de cada uno será juzgada de modo personal. Por eso es necesario que nos entreguemos con amor 
a la tarea que Dios nos ha dado de ser luz y guía del mundo para Jesús es necesario saber sacar provecho de 
todo lo aprendido en la vida y así, ponerlo al servicio de los que nos necesitan.  

Meditemos: 

1. Cuándo la red de Dios venga buscarnos: ¿seremos lo bueno o lo que no sirve? 

2. ¿Qué cosas de mi pasado sirven para evangelizar y mostrar el rostro de Dios? 

Índice 

 

 

 

 

 

 

 



 Viernes 31 – Memoria Obligatoria: San Ignacio de Loyola, presbítero – Blanco / Misa: de la memoria – 
Liturgia de las horas: de la memoria. Día penitencial. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Levítico 23, 1. 4-11. 15-16. 27. 34b-37 

En las festividades del Señor se reunirán en asamblea litúrgica 

1El Señor dijo a Moisés: 4Las fiestas del Señor, las asambleas litúrgicas que ustedes convocarán a su debido 
tiempo, son las siguientes: 5En el primer mes, el día catorce, al ponerse el sol, se celebrará la Pascua del señor, 
6y el quince de ese mismo mes tendrá lugar la fiesta de los Ácimos en honor del Señor. Durante siete días 
comerán panes sin levadura. 7El primer día tendrán una asamblea litúrgica y no harán ningún trabajo servil. 
8Durante siete días ofrecerán una ofrenda que se quema para el Señor. El séptimo día habrá una asamblea 
litúrgica y ustedes no harán ningún trabajo servil. 9El Señor dijo Moisés: 10Habla en estos términos a los 
israelitas: Cuando entren en la tierra que yo les doy y cuando recojan la cosecha, entregarán al sacerdote la 
primera gavilla. 11El día siguiente al sábado, él la ofrecerá al Señor con el gesto de presentación, para que les 
sea aceptada; 15También contarán siete semanas, a partir del día en que entreguen la gavilla ofrecida con el 
gesto de presentación, o sea a partir del día siguiente al sábado. Las semanas deberán ser completas. 16Por eso 
tendrán que contar hasta el día siguiente al séptimo sábado: cincuenta días en total. Entonces ofrecerán al 
Señor una ofrenda de grano nuevo. 27Además, el décimo día de ese séptimo mes, será el día de la Expiación. 
Habrá una asamblea litúrgica, observarán el ayuno y presentarán una ofrenda que se quema para el Señor. 
34Además, el día quince de este séptimo mes se celebrará la fiesta de las Chozas en honor del Señor, durante 
siete días. 35El primer día habrá una asamblea litúrgica, y ustedes no harán ningún trabajo servil. 36Durante 
siete días presentarán una ofrenda que se quema para el Señor. Al octavo día, celebrarán una asamblea 
litúrgica y presentarán una ofrenda que se quema para el Señor: es una asamblea solemne y ustedes no harán 
ningún trabajo. 37Estas son las fiestas del Señor, en las que ustedes convocarán las asambleas litúrgicas y 
presentarán ofrendas que se queman para el Señor -holocaustos, oblaciones, sacrificios y libaciones, según 
corresponda a cada día-. 

Palabra de Dios. 

 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 81 (80), 3-4. 5 -6ab. 10-11ab 

R. ¡Aclamen a Dios, nuestra fuerza! 
3Entonen un canto, toquen el tambor, y la cítara armoniosa, junto con el arpa. 4Toquen la trompeta al salir la 
luna nueva, y el día de luna llena, el día de nuestra fiesta. R. 
5Porque esta es una ley para Israel, un precepto del Dios de Jacob: 6él se la impuso como norma a José, cuando 
salió de la tierra de Egipto. R. 
10No tendrás ningún Dios extraño, no adorarás a ningún dios extranjero: 11yo, el Señor, soy tu Dios, que te hice 
subir de la tierra de Egipto. R. 

 
Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 54-58 
¿No es el hijo del carpintero? Entonces, ¿de dónde saca todo eso? 

 
54Jesús, al llegar a su pueblo, se puso a enseñar a la gente en la sinagoga, de tal manera que todos estaban 
maravillados. "¿De dónde le viene, decían, esta sabiduría y ese poder de hacer milagros? 55¿No es este el hijo 
del carpintero? ¿Su madre no es la que llaman María? ¿Y no son hermanos suyos Santiago, José, Simón y 
Judas? 56¿Y acaso no viven entre nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde le vendrá todo esto?". 57Y Jesús era 
para ellos un motivo de escándalo. Entonces les dijo: "Un profeta es despreciado solamente en su pueblo y en 
su familia". 58Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la falta de fe de esa gente. 

Palabra del Señor. 



Comentario:  

Biografía de San Ignacio: (Íñigo López de Recalde) Fundador de la Compañía de Jesús (Loyola, Guipúzcoa, 1491 
- Roma, 1556). Su primera dedicación fueron las armas, siguiendo la tradición familiar. Pero, tras resultar 
gravemente herido en la defensa de Pamplona contra los franceses (1521), cambió por completo de 
orientación: la lectura de libros piadosos durante su convalecencia le decidió a consagrarse a la religión. 

Se retiró inicialmente a hacer penitencia y oración en Montserrat y Manresa, donde empezó a elaborar el 
método ascético de los Ejercicios espirituales (1522). Luego peregrinó a los Santos Lugares de Palestina (1523). 
De regreso a España comenzó a estudiar (ya con 33 años) para poder afrontar mejor su proyecto de 
apostolado, en las universidades de Alcalá de Henares, Salamanca y París. 

Las primeras actividades de San Ignacio de Loyola difundiendo el método de los ejercicios espirituales le 
hicieron sospechoso de heterodoxia (asimilado a los «alumbrados» o a los seguidores de Erasmo): en Castilla 
fue procesado, se le prohibió la predicación (1524) y hubo de interrumpir sus estudios. 

En cambio en París (1528-34), donde se graduó como maestro en Artes (aunque no terminó los estudios de 
Teología), San Ignacio de Loyola consiguió reunir un grupo de seis compañeros a los que comunicó sus ideas y 
con los que sembró el germen de la Compañía de Jesús, haciendo juntos votos de pobreza y apostolado en la 
Cueva de Montmartre. Ante la imposibilidad de marchar a hacer vida religiosa en Palestina, por la guerra 
contra los turcos, se ofrecieron al papa Pablo III, quien les ordenó sacerdotes (1537). 

En los años siguientes se dedicaron al apostolado, la enseñanza, el cuidado de enfermos y la definición de una 
nueva orden religiosa, la Compañía de Jesús, cuyos estatutos aprobó el papa en 1540; San Ignacio de Loyola, 
cuyo fervor y energía inspiraban al grupo, fue elegido por unanimidad su primer general. 

La Compañía reproducía la estructura militar en la que Ignacio había sido educado, pero al servicio de la 
propagación de la fe católica, amenazada en Europa desde las predicaciones de Lutero; las Constituciones que 
Ignacio le dio en 1547-50 la configuraron como una orden moderna y pragmática, concebida racionalmente, 
disciplinada y ligada al papa, para el cual resultaría un instrumento de gran eficacia en la «reconquista» de la 
sociedad por la Iglesia en la época de la Contrarreforma católica. 

Aquejado de graves problemas de salud, San Ignacio de Loyola alcanzó a ver, sin embargo, en sus últimos años 
de vida, la expansión de la Compañía por Europa y América, con una fuerte presencia en la educación de la 
juventud y en el debate intelectual, en el apostolado y en la actividad misionera (destacando la labor en Asia 
de Francisco Javier). Muerto Ignacio, le sucedió como general de los jesuitas su más estrecho colaborador, el 
castellano Laínez. Fue canonizado en 1622 por Clemente XV. Tomado de 
http://www.biografiasyvidas.com/biografia/i/ignacio.htm.  

Meditemos: 
1. ¿En qué cosas la vida de San Ignacio ilumina la mía? 
2. ¿Me animo a servir a Cristo con la entrega audaz de este santo? ¿Por qué?  

Índice 

Sábado 01 – Memoria Obligatoria: San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor de la Iglesia  – Rojo / Misa: 
de la memoria – Liturgia de las horas: de la memoria. 1as vísperas del 18° domingo durante el año. Primer 

sábado. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Levítico 25, 1. 8-17 

El año jubilar cada uno recobrará su propiedad 

1El Señor dijo a Moisés sobre la montaña del Sinaí: 8Deberás contar siete semanas de años -siete veces siete 
años- de manera que el período de las siete semanas de años sume un total de cuarenta y nueve años. 
9Entonces harás resonar un fuerte toque de trompeta: el día diez del séptimo mes -el día de la Expiación- 
ustedes harán sonar la trompeta en todo el país. 10Así santificarán el quincuagésimo año, y proclamarán una 
liberación para todos los habitantes del país. Este será para ustedes un jubileo: casa uno recobrará su 
propiedad y regresará a su familia. 11Este quincuagésimo año será para ustedes un jubile: no sembrarán ni 

http://www.biografiasyvidas.com/biografia/i/ignacio.htm


segarán lo que vuelva a brotar de la última cosecha, ni vendimiarán la viña que haya quedado sin podar; 
12porque es un jubileo, será sagrado para ustedes. Sólo podrán comer lo que el campo produzca por sí mismo. 
13En este año jubilar cada uno de ustedes regresará a su propiedad. 14Cuando vendas o compres algo a tu 
compatriota, no se defrauden unos a otros. 15Al comprar, tendrás en cuenta el número de años transcurridos 
desde el jubileo; y al vender, tu compatriota tendrá en cuenta el número de los años productivos: 16cuanto 
mayor sea el número de años, mayor será el precio que pagarás; y cuanto menor sea el número de años, 
menor será ese precio, porque lo que él te vende es un determinado número de cosechas. 17No se defrauden 
unos a otros, y teman a su Dios, porque yo soy el Señor, su Dios. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial 67 (66), 2-3. 5. 7-8 

R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
2Que Dios tenga piedad y nos bendiga, haga brillar su rostro sobre nosotros, 3para que en la tierra se 
reconozca su dominio, y su victoria entre las naciones. R. 
5Que canten de alegría las naciones, porque gobiernas a los pueblos con justicia y guías a las naciones de la 
tierra. R. 
7La tierra ha dado su fruto: el Señor, nuestro Dios, nos bendice. 8Que Dios nos bendiga, y lo teman todos los 
confines de la tierra. R.  

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 14, 1-12 

Herodes mandó decapitar a Juan, y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús 

1En aquel tiempo, la fama de Jesús llegó a oídos del tetrarca Herodes, 2y él dijo a sus allegados: "Este es Juan el 
Bautista; ha resucitado de entre los muertos, y por eso se manifiestan en él poderes milagrosos". 3Herodes, en 
efecto, había hecho arrestar, encadenar y encarcelar a Juan, a causa de Herodías, la mujer de su hermano 
Felipe, 4porque Juan le decía: "No te es lícito tenerla". 5Herodes quería matarlo, pero tenía miedo del pueblo, 
que consideraba a Juan un profeta. 6El día en que Herodes festejaba su cumpleaños, la hija de Herodías bailó 
en público, y le agradó tanto a Herodes 7que prometió bajo juramento darle lo que pidiera. 8Instigada por su 
madre, ella dijo: "Tráeme aquí sobre una bandeja la cabeza de Juan el Bautista". 9El rey se entristeció, pero a 
causa de su juramento y por los convidados, ordenó que se la dieran 10y mandó decapitar a Juan en la cárcel. 
11Su cabeza fue llevada sobre una bandeja y entregada a la joven, y esta la presentó a su madre. 12Los 
discípulos de Juan recogieron el cadáver, lo sepultaron y después fueron a informar a Jesús. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Biografía de San Alfonso María de Ligorio: San Alfonso nació en Nápoles el 27 de Septiembre de 1696. Sus 
padres Don José de Liguori y Doña Ana Cavalieri eran de familias nobles y distinguidas. Era un "niño prodigio" 
con gran facilidad para los idiomas, ciencias, arte, música y demás disciplinas. Empezó a estudiar leyes a los 13 
años y a los 16 años presentó el examen de doctorado en derecho civil y canónico en la Universidad de 
Nápoles. A los 19 años ya era un abogado famoso. 

Según se cuenta, en su profesión como abogado no perdió ningún caso en 8 años, hasta que un día después de 
su brillante defensa, un documento demostró que él había apoyado (aunque sin saberlo), lo que era falso. Eso 
cambió su vida radicalmente. Hizo un retiro en el convento de los lazaristas y se confirmó en la cuaresma de 
1722. Estos dos eventos reavivaron su fervor. Al año siguiente, en dos ocasiones oyó una voz que le decía: 
"abandona el mundo y entrégate a mi". Hizo voto de celibato y abandonó completamente su profesión. Muy 
pronto Dios le confirmó cual era su voluntad. 

Se fue a la iglesia Nuestra Señora de la Misericordia a pedir ser admitido en el oratorio. Su padre trató de 
impedirlo, pero al verlo tan decidido le dio permiso de hacerse sacerdote pero con la condición de que se 
fuese a vivir a su casa. Alfonso aceptó, siguiendo el consejo de su director espiritual que era oratoriano. Hizo 



los estudios sacerdotales en su casa. Fue ordenado sacerdote en 1726 a los 30 años. Los dos años siguientes se 
dedicó a los "vagos" de los barrios de las afueras de Nápoles. 

En los comienzos del siglo XVIII combatió la prédica muy florida y el rigorismo jansenista en los confesionarios. 
El predicaba con sencillez. El santo decía a sus misioneros: "Emplead un estilo sencillo, pero trabajad a fondo 
vuestros sermones. Un sermón sin lógica resulta disperso y falto de gusto. Un sermón pomposo no llega a la 
masa. Por mi parte, puedo deciros que jamás he predicado un sermón que no pudiese entender la mujer más 
sencilla". 

San Alfonso abandonó su casa paterna en 1729, a los 33 años de edad y se fue de capellán a un seminario 
donde se preparaban misioneros para la China. En 1730 el Obispo de Castellamare, el Monseñor Falcoia, invita 
a Alfonso a predicar unos ejercicios en un convento religioso en Scala. Este hecho tuvo grandes consecuencias, 
porque ayudó a discernir a las religiosas una revelación que tuvo la hermana María Celeste. El día de la 
transfiguración de 1731, las religiosas vistieron el nuevo hábito y empezaron la estricta clausura y vida de 
penitencia. Así comienza la Congregación de las Redentoristas. 

En 1732 se despide de sus padres y vuelve a Scala, y con la ayuda y colaboración de un grupo de laicos, a los 36 
años funda la Congregación del Santísimo Redentor, cuya primera casa perteneció al convento de las 
religiosas. San Alfonso era el superior inmediato y Monseñor Falcoia era el director general. 

Al poco tiempo comenzaron los problemas. La congregación se dividió entre los dos superiores. Al poco 
tiempo la hermana María Celeste se va a fundar otra congregación. A los 5 meses el santo se quedó solo con 
un hermano, pero mas tarde se presentaron nuevos candidatos y se estableció en una casa más grande. 

En 1734 funda otra casa en Villa degli Schiavi y se dedica a misionar allí. Su confesionario estaba siempre lleno. 
Trataba a sus penitentes como almas que era necesario salvar. En 1737, se divulgan rumores sobre la casa de 
Villa degli Schiavi y San Alfonso decide suprimir esa fundación. Al año siguiente también cierra la casa de Scala. 

Organizó misiones en Nápoles por 2 años a pedido del Cardenal Spinelli, arzobispo. En 1743, al morir Mons. 
Falcoia, San Alfonso vuelve a ocuparse de su congregación como superior general y se encarga de redactar las 
constituciones. A pesar de la oposición de las autoridades españolas, los misioneros reorganizados fundan 
varias casas. 

En 1748 San Alfonso publica en Nápoles la primera edición de su "Teología Moral". La segunda edición 
apareció entre los años 1753 y 1755. En 1749 el papa Benedicto XIV aprobó la congregación y a partir de eso, 
el éxito fue enorme. 

En 1750, los Jansenistas comienzan a divulgar que la devoción a la Santísima Virgen era una superstición. San 
Alfonso defiende a Nuestra Señora, publicando "Las Glorias de María". 

San Alfonso era estricto, pero a la vez tierno y compasivo. En el proceso de beatificación el P. Cajone dijo: "A 
mi modo de ver, su virtud característica era la pureza de intención. Trabajaba siempre y en todo, por Dios, 
olvidado de si mismo. En cierta ocasión nos dijo: 'Por la gracia de Dios, jamás he tenido que confesarme de 
haber obrado por pasión. Tal vez sea porque no soy capaz de ver a fondo en mi conciencia, pero, en todo caso, 
nunca me he descubierto ese pecado con claridad suficiente para tener que confesarlo' ". Esto es realmente 
admirable, teniendo en cuenta que San Alfonso era un Napolitano de temperamento apasionado y violento, 
que podía haber sido presa fácil de la ira, el orgullo y de la precipitación. 

A los 60 años fue elegido obispo de Sant' Agata de' Goti, diócesis pequeña con 30,000 habitantes, diecisiete 
casas religiosas y cuatrocientos sacerdotes entre los cuales habían varios que no practicaban su ministerio 
sacerdotal o llevaban mala vida. Algunos celebraban la misa en 15 minutos. San Alfonso los suspendió "ipso 
facto", a no ser que se corrigiesen, y escribió un tratado sobre ese punto: "En el altar el sacerdote representa a 
Jesucristo, como dice San Cipriano. Pero muchos sacerdotes actuales, al celebrar la misa, parecen mas bien 
saltimbanquis que se ganan la vida en la plaza pública. Lo mas lamentable es que aun los religiosos de ordenes 
reformadas, celebran la misa con tal prisa y mutilando tanto los ritos, que los mismos paganos quedarían 
escandalizados….Ver celebrar así el Santo Sacrificio es para perder la fe". 

Poco tiempo después se desata en su diócesis una terrible epidemia que San Alfonso había profetizado 2 años 
antes. Se morían por millares. El santo, para ayudar a las víctimas, vendió todo lo que tenía y La Santa Sede le 
autoriza a usar fondos de la diócesis y contrae grandes deudas. 

Sus esfuerzos por reformar la moralidad pública le trajo numerosos enemigos que lo amenazaron de muerte. 
Solía decir: "Cada obispo está obligado a velar por su propia diócesis. Cuando los que infringen la ley se vean 



en desgracia, arrojados de todas partes, sin techo y sin medios de subsistencia, entraran en razón y 
abandonaran su vida de pecado". Dirigió la diócesis de Santa Agata por 19 años. 

En Junio de 1767, sufre un terrible ataque de reumatismo que casi lo lleva a la muerte. Al terminar de celebrar 
la misa el 21 de septiembre de 1774, San Alfonso se desmayó y quedó inconsciente por 24 horas. Cuando 
regresó en sí, dijo a los presentes: "Fui a asistir al Papa, que acaba de morir". El Papa Clemente XIV muere el 22 
de Septiembre de 1774. En 1775 San Alfonso pidió a Pío VI que le permitiera renunciar al gobierno de su sede. 
El Papa le concede teniendo en cuenta su enfermedad. San Alfonso se retiró ciego y sordo. Fue a pedir 
hospitalidad a sus hijos espirituales, en Nocera, cerca de Nápoles, pensando así acabar tranquilamente sus 
días. 

En 1777, los Redentoristas son atacados de nuevo. El Santo sufre con paciencia muchas humillaciones a causa 
de la traición de Monseñor Testa que era Capellán del Rey. El Santo se vio excluido de la congregación que 
había fundado. Dios le reservaba una prueba aún mas dura. Entre 1784 y 1785, el santo atraviesa por un 
terrible periodo de "noche obscura del alma", sufre tentaciones sobre su fe y sus virtudes. Se ve abrumado por 
sus escrúpulos, temores y alucinaciones diabólicas. Le duró 18 meses, con intervalos de luz y reposo. A esto le 
siguió un periodo de éxtasis, profecías y milagros.  

Sus últimos 12 años de vida se dedicó a escribir, aumentando así sus obras ascéticas y teológicas. Sus mas 
conocidos libros son: La Practica de amar a Jesucristo, la Preparación para la muerte, las Glorias de María. La 
Teología Moralis fue una obra que influyó en la formación del clero hasta hace pocos años. El santo murió 2 
meses antes de cumplir 91 años, la noche del 31 de julio al 1 de agosto de 1787. El Papa Pío VI en 1796 decreta 
la introducción de la causa de beatificación de Alfonso María Ligorio. La beatificación se da en 1816. Fue 
canonizado en 1839. En 1871 fue declarado Doctor de la Iglesia y propuesto como patrono de los confesores y 
de los teólogos de moral.  

Meditemos: 

1. ¿Qué me invita, de San Alfonso, para acercarme más a Cristo? 

2. ¿Hago lo necesario para vivir una vida de santidad? ¿En qué se nota? 
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